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IV. Resumen  

Los ecosistemas boscosos del tipo siempreverde en el Archipiélago de Chiloé dan cuenta de una 

historia de uso con carácter extractivo de sus recursos madereros y no madereros. La fragmentación y 

degradación han reducido drásticamente su cobertura original, por tanto, la urgencia de restaurar estos 

bosques es esencial para asegurar la sustentabilidad de las comunidades humanas y la biodiversidad a 

largo plazo. El objetivo general del estudio fue determinar atributos composicionales relacionados con 

la comunidad de especies vasculares epifitas y terrestres, que permitan caracterizar el bosque de 

referencia de las islas Talcán, Butachauques y Lemuy, considerando distintos estados sucesionales. En 

los bosques de cada isla se identificaron tres estados sucesionales. Para cada estado se muestrearon tres 

sitios y en cada sitio se hicieron cinco parcelas. Para el caso de la vegetación vascular terrestre las 

parcelas fueron de 1 m2 y se estimó la cobertura con respeto a la escala de abundancia/dominancia de 

Braun-Blanquet (1932) modificada con Londo. En el caso de la vegetación epifita se muestrearon árboles 

evaluando la cobertura en centímetros a cuatro alturas (50-100-150-200 cm) del fuste hospedero. Se 

identificaron 65 especies vasculares, destacando una significativa cantidad de especies nativas y especies 

endémicas. Los claros de bosque presentaron una mayor riqueza y diversidad de especies vasculares 

seguido de los bosques adultos, y por último, los renovales. Se espera que los datos proporcionados sean 

una base para orientar futuros proyectos de restauración ecológica, como también, estrategias para 

motivar a la comunidad local a conservar y preservar la flora insular.  

Palabras claves: Restauración ecológica, Ecosistemas de referencia, Bosques insulares, 

Archipiélago de Chiloé, Vegetación vascular. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

La historia de uso de los bosques siempreverdes presentes en el Archipiélago de Chiloé, y en 

particular en las islas menores, reflejan una considerable fragmentación y degradación causado por el 

constante extractivismo de sus recursos forestales madereros y no madereros, bajo criterios que limitan 

su capacidad de recuperación, originando de ello alteraciones en el funcionamiento de los ecosistemas, 

incrementando la pérdida de biodiversidad e incluso provocando que éstos se vean vulnerables a las 

condiciones ambientales extremas y limitando su potencial de adaptación frente al cambio climático. 

Además, el restablecimiento normal del bosque es demasiado lento o simplemente no ocurrirá, por lo 

que se deben efectuar actividades de restauración ecológica con el fin de iniciar o acelerar la recuperación 

de dichos ecosistemas. 

En el Archipiélago aún existen algunas formaciones boscosas antiguas con mínima perturbación 

humana, las cuales, equivalen a puntos útiles para evaluar los efectos que ha producido el uso y manejo 

de estos bosques. Para esto, lo primero que se debe considerar es caracterizar los bosques, de acuerdo a 

sus niveles de degradación utilizando un modelo denominado ecosistema de referencia. Generalmente, 

los ecosistemas de referencia representa una versión no degradada del ecosistema completo con su flora, 

fauna y otra biota, componentes abióticos, funciones, procesos y etapas sucesionales que pudieron haber 

existido en el sitio de restauración si no se hubiera producida la degradación y ajustado para adaptarse a 

las condiciones ambientales cambiantes y anticipadas (Gantt et al. 2019). 

Es en este contexto que el siguiente estudio tiene como objetivo general determinar atributos 

composicionales relacionados con la comunidad de especies vasculares epifitas y terrestres, que permitan 

caracterizar el bosque de referencia de las islas Talcán, Butachauques y Lemuy, en el Archipiélago de 

Chiloé, Región de Los Lagos, Chile. 

 

1.1 Objetivos específicos: 

  

1. Definir la composición florística en los bosques siempreverdes de las islas menores del 

Archipiélago de Chiloé a lo largo de distintos estados sucesionales, incluyendo la comunidad de especies 

terrestres y epifitas encontradas. 



 

 2 

2. Evaluar la riqueza y diversidad de las comunidades de especies vasculares epifitas y terrestres a 

lo largo de tres distintos estados sucesionales del bosque de referencia (bosque adulto, claros de bosque 

y renovales). 

3. Evaluar el cambio de uso de suelo (matorral y pradera) sobre la riqueza y diversidad de 

comunidades de especies vasculares terrestres y epifitas en relación con el bosque de referencia. 

 

2. ESTADO DEL ARTE 

 

2.1 Bosques siempreverdes del archipiélago de Chiloé 

 

El contexto histórico de las formaciones boscosas se remontan al último periodo de la era Cenozoica 

denominado Cuaternario, el cual comprende los periodos Pleistoceno (2,5 millones a 11.000 años AP) y 

el Holoceno (los últimos 11.500 años). Durante el Último Máximo Glacial (UMG), a finales del 

Pleistoceno, una serie de glaciaciones cubrieron al menos el 30% del planeta. En el sur de Chile tuvo 

lugar la Glaciación Llanquihue, la cual llegó hasta el Archipiélago de Chiloé a través de lenguas glaciares 

provenientes del valle andino, que al fusionarse formaron un largo sistema de morrenas los cuales 

lograron posicionarse a los pies de la Cordillera de la Costa de la Isla Grande alcanzando su máxima 

extensión entre los 24.000 y 18.000 años AP (Denton et al. 1999). Los únicos lugares que no fueron 

cubiertos por las grandes masas de hielo ocurrieron en la Cordillera de la Costa y el extremo norte de la 

Isla Grande, siendo el refugio de diversas taxas higrófilas resistentes al frío singulares del bosque 

Norpatagonico Subantártico durante los miles de años que duró el periodo glacial (Bannister et al. 2018). 

Al llegar el Holoceno temprano las condiciones climáticas comenzaron a tornarse más cálidas generando 

el deshielo glacial y la posterior desocupación de estas grandes masas de hielo, comenzando el proceso 

de expansión y colonización de los bosques del tipo Norpatagónico y Valdiviano hacia los sectores bajos 

de la isla y la depresión intermedia (Villagrán 2001, Villagrán e Hinojosa 2005). 

Las formaciones del tipo Norpatagónico se encuentra en sitios poco profundos ya sea en “Ñadis” o 

sobre suelos metamórficos con drenaje más restringido especialmente en la mitad sur del archipiélago 

(Cordillera de Pirulil) o en las laderas altas de la Cordillera de Piuchué. (Bannister et al. 2018), en 

terrenos altos por sobre los 400 metros sobre el nivel del mar (Gutiérrez et al. 2009). Entre las especies 

forestales características de estos bosques se encuentran Weinmannia trichosperma (Tineo), Nothofagus 

nítida (Coigüe de Chiloé). Las formaciones de tipo Valdiviano aparecen en el Holoceno temprano desde 
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refugios costeros situados más al norte (Bannister et al. 2018). Se originan de suelos con buen drenaje, 

frecuentemente en sobre suelos “Trumaos” del Norte y Este de la isla Grande de Chiloé y sus islas 

orientales sobre sedimentos marinos o cauces de ríos cercanos al mar a lo largo de todo el perímetro de 

las islas (Bannister et al. 2018),  bajo los 400 metros sobre el nivel del mar (Gutiérrez et al. 2009). 

Actualmente, los bosques siempreverdes del Archipiélago de Chiloé (41° S y 43° S) que pueblan el 

territorio se encuentran condicionados a la ausencia de grandes alteraciones naturales (Armesto & 

Figueroa 1987, Lumley & Switsur 1993). Estas formaciones funcionan bajo el modelo de dinámica de 

claros (Armesto et al. 1987), el cual ha favorecido el establecimiento de especies pioneras que toleran 

cierta sombra y otras de mayor tolerancia, durante cientos de años (Gutiérrez et al. 2008, Bannister et al. 

2013). 

Las formaciones boscosas de las islas menores del Archipiélago de Chiloé no son idénticas a la isla 

grande (Villagrán 1985), debido a que se encuentran condicionadas a la ausencia de Eucryphia cordifolia 

(Ulmo) (Armesto & Figueroa 1987). Sin embargo, otros autores como Grenier (1984) observa una 

excepción en la Isla Lemuy, pues destaca la presencia de un bosque original de Nothofagus dombeyi 

(Coihue común) y Eucryphia cordifolia (Ulmo) típico de las formaciones de tipo valdiviano que son 

propias del norte de la Isla Grande. 

En cuanto a la cobertura del suelo, solo el 43% de la superficie total de las islas menores está cubierta 

con algún tipo de bosque y el 80% de las islas tiene menos de un 10% de su superficie con bosques en 

condiciones de relativa buena conservación, con bosque adulto denso o adulto-renoval (CONAF 2017). 

Del mismo catastro se infiere que, la degradación es grave, ya que el 74% de los bosques remanentes no 

tienen características de bosque adulto, los cuales, son compuestos por árboles con una edad mayor a 200 

años y una escasa evidencia de intervención antrópica (Aiba et al. 2001, Wirth et al. 2009). Por otra parte, 

Cáceres et al. (2023) menciona que en particular las islas menores de la provincia de Chiloé, los bosques 

siempreverdes de tipo valdiviano dominan con 26.346 ha, abarcando el 76% del total en las islas de 

Chiloé. Los de tipo norpatagónico poseen 8.151 ha (23%) y la mezcla de estos equivale a 196 ha (1%). 

 

2.2 Diversidad de especies vasculares 

 

Al interior de los bosques templados del sur de Chile se generan interacciones específicas entre 

factores abióticos como la luz, la humedad relativa del aire y la capacidad del bosque de captar neblina, 

lo cual, permite el establecimiento de una gran diversidad de especies epifitas vasculares y no vasculares 
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(Arroyo et al. 1995, Benzing 2008, Villagrán 2020, Wolf 1993, Zotz 2013). Las especies epífitas son 

plantas que crecen sobre otras sin ser parásitas, dependientes de la humedad atmosférica, como también 

de sus adaptaciones para captar y almacenar agua (Benzing 2008). Estas especies son un componente 

importante en la biodiversidad, debido a su contribución a la riqueza y biomasa (Gentry & Dodson 1987, 

Hofstede et al. 1993, Krömer et al. 2005). Además debido a su intrínseca sensibilidad a los cambios de 

las condiciones climáticas y en la condición de conservación del bosque (Benzing 1998, Barthlott et al. 

2001, Nadkarni & Solano 2002, Köster et al. 2009, Zotz & Bader 2009) estas especies son consideradas 

buenos indicadores de la calidad de sus hábitats (Turner et al. 1994). Por lo tanto, la alteración y pérdida 

de sus hábitats a causa de acciones humanas, reducen la riqueza de especies y cambian la composición 

de sus comunidades (Turner et al. 1994, Barthlott et al. 2001, Wolf 2005, Krömer et al. 2007, Köster et 

al. 2009, Larrea & Werner 2010, Köster et al. 2011). 

En el Archipiélago de Chiloé se alberga uno de los puntos calientes mundiales de riqueza epifita no 

vascular, poseyendo dos tercios de las especies hepáticas y antocerotes endémicas de la zona chileno-

argentino del sur de Sudamérica (Villagrán 2020). Por otra parte, entre los epífitos vasculares se destaca 

la familia de helechos Hymenophyllaceae, compuesta por 24 especies, siendo el género Hymenophyllum 

uno de los más diversos (Vergara 2013) con 19 especies de las cuales 5 son de origen endémico 

(Rodríguez & Marticorena 1995). 

Cuadro 1. Índices de diversidad utilizados y su interpretación. 

Índices Interpretación 

Riqueza de especies Indica cuántas especies diferentes están presentes en la comunidad. 

Índice de Shannon 

Mide la diversidad de especies teniendo en cuenta tanto la abundancia como 

la equitatividad (distribución de abundancias relativas). Valores más altos 

indican mayor diversidad. 

Índice de Pielou 
Mide la equitatividad de la distribución de las abundancias relativas de las 

especies. Valores más cercanos a 1 indican una distribución más equitativa. 

Índice de Simpson 

Mide la dominancia en la comunidad, es decir, la probabilidad de que dos 

individuos seleccionados al azar pertenezcan a la misma especie. Valores más 

cercanos a 0 indican una comunidad menos dominada por unas pocas especies 

dominantes. 

Los índices de diversidad (ver Cuadro 1) son herramientas fundamentales en ecología para describir 

la biodiversidad de una comunidad y evaluar cómo las especies se distribuyen dentro de ella. Estos 
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índices no solo cuantifican el número de especies presentes (riqueza de especies), sino que también 

consideran la abundancia relativa de cada especie, es decir, cómo se distribuyen los individuos entre las 

distintas especies. En conjunto, estos índices permiten tener una visión cuantitativa de la diversidad, que 

es clave para interpretar la salud de un ecosistema, su grado de intervención humana o su capacidad de 

regeneración.  

 

2.3 Restauración ecológica y modelos de referencia 

 

La extensa historia de uso por más de 500 años los bosques de la Isla Grande y en gran medida los 

que cubren el suelo del Chiloé insular, han perdido su capacidad de resiliencia y sostenibilidad en el 

tiempo (Bannister 2019), reflejo del fuerte extractivismo de sus recursos forestales madereros y no 

madereros que ha ocurrido principalmente en sitios de baja pendiente (<10°), producto del clareo de 

bosques para la habilitación ganadera, agrícola y la producción de leña (Echeverría et al. 2008). Esto ha 

generado que múltiples ecosistemas modifiquen su funcionamiento, generando desequilibrios en la 

regulación del clima y vulnerable frente a perturbaciones naturales y eventos meteorológicos extremos 

(FAO & GTIS 2015). 

La restauración ecológica surge como solución ante la intensa degradación en la que se encuentran 

los ecosistemas, de esta forma un ecosistema requiere ser restaurado ya que este se ha dañado o 

transformado de tal forma que no logra recuperar su estado anterior a la perturbación o bien seguir la 

trayectoria histórica del ecosistema (Gann et al. 2019). Para orientar los esfuerzos de restauración y 

garantizar su éxito, se deben definir modelos de referencia, dicho modelo debe describir en base a 

información empírica atributos específicos del ecosistema, simulando la condición ecológica aproximada 

inicial en la cual se encontraría el sitio antes de ocurrida la perturbación, a esto se le conoce como 

ecosistema de referencia (Gann et al. 2019). El ecosistema de referencia generalmente representa una 

versión no degradada del ecosistema completo con su flora, fauna y otra biota, componentes abióticos, 

funciones, procesos y etapas sucesionales que pudieran haber existido en el sitio de restauración si no se 

hubiera producido la degradación y ajustado para adaptarse a las condiciones ambientales cambiantes o 

anticipadas (Gann et al. 2019). 

La restauración ecológica en estas áreas busca revertir los efectos negativos de la perturbación 

antropogénica y recuperar la funcionalidad del ecosistema. Algunas estrategias incluyen: 1) Control de 

Especies Invasoras: implementar medidas para controlar y erradicar las especies invasoras, permitiendo 
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que las nativas recuperen su nicho ecológico (González et al. 2019). 2) Reforestación y Reintroducción 

de Especies: plantar especies nativas y reintroducir especies endémicas para restaurar la biodiversidad y 

la estructura del hábitat (Miller & Hobbs 2007). 3) Manejo del Suelo y Agua: mejorar las prácticas de 

manejo del suelo y el agua para reducir la erosión, aumentar la infiltración de agua y restaurar los ciclos 

de nutrientes (Pyšek & Richardson 2010). 4) Monitorización y Adaptación: realizar un seguimiento 

continuo de la recuperación del ecosistema y adaptar las estrategias de restauración según los resultados 

obtenidos (González et al. 2019). 

En cuanto al manejo actual de los ecosistemas de Chiloé, ya sean acciones de conservación o 

restauración, se encuentran basadas en información de ecosistemas similares pero ubicados hacia el norte 

del Archipiélago, por lo que presentan un origen y dinámica diferente siendo estas acciones no adecuadas 

para el manejo de los bosques insulares (Bannister et al. 2016). Sin embargo, aún existen algunas 

formaciones boscosas antiguas con mínima perturbación humana, las cuales equivalen a puntos de 

referencia útiles para evaluar los efectos que han producido el uso y manejo de estos bosques. 

 

3 MÉTODOS 

 

3.1 Área de estudio 

 

El área de estudio comprende las 115 islas menores distribuidas en la provincia de Chiloé (sin incluir 

la Isla Grande), Llanquihue y Palena. Sin embargo, para fines prácticos fueron seleccionadas las islas 

Butachauques, Lemuy y Talcán (ver Figura 1), debido a la presencia de bosques en buen estado de 

conservación, los que ya han desaparecido en otras islas pequeñas del Archipiélago. 

Estas islas se sitúan en la vertiente oriental de la Isla Grande, entre los Golfos Ancud y el Corcovado, 

abarcando la transición entre las regiones biogeográficas templadas norte y sur (Bannister 2012). Di 

Castri & Hajek (1976) clasifica el área como un clima templado con fuerte influencia oceánica con una 

humedad relativa cercana al 80% y una temperatura media de entre 10,6°C y 11,6°C. 

La isla Butachauques (42°17′34″S 73°06′24″O) abarca una superficie de 45,9 kilómetros cuadrados 

y administrativamente se ubica en la provincia de Chiloé, comuna de Quemchi. La superficie forestal 

presente en el territorio contempla 677.16 ha de bosque adulto y 2094.78 ha de renovales, dando un total 

de 2771.94 ha de bosques. Las zonas afectadas por el cambio de uso del suelo equivalen a 278.95 ha de 

matorrales y 1160.91 ha de praderas, que en conjunto conforman 1439.86 ha (CONAF 2013). Por otra 
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parte, los resultados del Censo de Población y Vivienda realizado en el 2017 indican que su población 

total es de 582 personas y 289 viviendas. Los datos se obtuvieron en un rodal de bosque ubicado en el 

sector Maluco. 

La isla Lemuy (42°36′00″S 73°40′00″O) abarca una superficie de 95,9 kilómetros cuadrados la cual 

se  encuentra administrativamente en la provincia de Chiloé, comuna de Puqueldón. La superficie forestal 

presentes en el territorio contempla 431.09 ha de bosques Adulto/Renoval y 3161.84 ha de renovales que 

en conjunto abarcan 3592.93 ha de bosques. Además existen 9.76 ha de plantaciones adultas de 

Eucaliptus nitens y 7.4 ha de bosques mixtos entre plantaciones y especies nativas. Las zonas afectadas 

por el cambio de uso del suelo equivalen a 659 ha de matorrales y 5030.3 ha de praderas, dando un total 

de 5689.3 ha (CONAF 2013). Por otra parte, los resultados del Censo de Población y Vivienda realizado 

en el 2017 indican que su población total es de 3.921 personas  y 1.641 viviendas. Los datos se obtuvieron 

en un rodal de bosque ubicado en el sector Pindal, al interior de la reserva privada del mismo nombre. 

Figura 1. Mapa del área de estudio. Ubicación del rodal de bosque muestreado y la cobertura según su 

estructura forestal, obtenidos del catastro vegetacional del 2013 de CONAF. 

La isla Talcán (42°42′19″S 73°01′14″O) abarca una superficie de 45,6 kilómetros cuadrados y 

administrativamente se ubica en la provincia de Palena, comuna de Chaitén. La superficie forestal 

presentes en el territorio contempla 2586.77 ha de bosque adulto, 215.58 de bosques adulto/renoval, 
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562.37 de bosques achaparrados y 515.28 ha de renovales, lo que en conjunto son 3880 ha de bosques. 

Las zonas afectadas por el cambio de uso del suelo equivalen a 113.59 ha de matorrales y 244.64 ha de 

praderas, lo que en conjunto suman 358.23 ha (CONAF 2013). Por otra parte, los resultados del Censo 

de Población y Vivienda realizado en el 2017 indican que su población total es de 132 personas y 46 

viviendas. Los datos se obtuvieron en un rodal de bosque ubicado en el sector Talcán Oeste. 

 

3.2 Diseño de muestreo  

 

Al seleccionar el rodal de interés que cumpliera con abarcar una hectárea de bosque original, se 

ubicaron tres sitios por cada uno de los tres estados sucesionales estudiados. En este caso, tres sitios de 

bosques adultos, claros de bosques y renovales. En ellos se llevaron a cabo los muestreos de vegetación 

terrestre y vegetación epifita. De la misma manera se replicó para los sitios de cambio de uso de suelo 

como los matorrales y praderas (ver Cuadro 2).  

Cuadro 2. Estados sucesionales de la dinámica del bosque y de perturbaciones antropogénicas. 

Concepto Interpretación 

Bosque adulto 
Formación con cobertura completa de copas y estructura diamétrica 

multiestratificada. 

Renoval Formación secundaria de árboles juveniles, provenientes de regeneración natural. 

Claro Pequeñas aperturas del dosel dominante dentro del bosque. 

Matorral Campo caracterizado por una vegetación dominada por arbustos y matas. 

Pradera 
Terrenos llanos cubiertos de pastizales y de hierbas de tipo gramíneas, casi sin 

árboles. 

 

3.2.1 Vegetación vascular terrestre  

 

Para el muestreo de vegetación vascular terrestre (ver Anexo 1) se establecieron al azar cinco 

parcelas de 1m2 por sitio (total 15 parcelas por estado sucesional). En cada una, se identificó las especies 

vasculares y se estimó de manera visual un valor relativo a un porcentaje de cobertura con respecto a la 

escala de abundancia-dominancia de Braun-Blanquet (1932) modificada con Londo (ver Cuadro 3). Las 

parcelas al azar se establecieron a través de la aplicación móvil llamada “Número aleatorio” (UXAPPS 
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LTD 2016). El primer número que arroja el software indica la orientación, entre los 0º a 360º y la segunda 

entrega la distancia desde la parcela actual a la siguiente.  

Cuadro 3. Escala de abundancia/dominancia de Braun-Blanquet (1932) modificada con Londo. El 

punto decimal en los símbolos *1, *2 y *4 representa una de las letras r, p, a o m. 

ESCALA DECIMAL ESCALA 

BRAUN-

BLANQUET 
SIMBOLO  COBERTURA SIMBOLOS SUPLEMENTARIOS 

*1 <1% 
* =  

r (raro) = raro, esporádico 

p (poco) = bastante escasamente 

a (amplio) = abundante 

m (mucho) = muy numeroso 

+ 

*2 1-3% 1 

*4 3-5% 

2 
1 5-15% 

1 – = 0.7 = cobertura 5-10% 

1 + = 1.2 = cobertura 10-15% 

2 15-25%   

3 25-35%   

3 4 35-45%   

5 45-55% 
5 – = cobertura 45-50% 

5 + = cobertura 50-55% 

4 6 55-65% 

Cobertura >5%: abundancia no 

indicada 

7 65-75% 

8 75-85% 

5 9 85-95% 

10 95-100% 

 

3.2.2 Vegetación vascular epifita 

 

Para el muestreo de vegetación vascular epifita (ver Anexo 2), fueron seleccionados al azar cinco 

árboles hospederos por sitio (total 15 árboles por estado sucesionales), con un DAP mayor a cinco 

centímetros y el fuste erguido. Para caracterizar y estimar la cobertura de especies vasculares epifitas (en 

centímetros), se dividió el fuste en cuatro alturas (50-100-150-200 centímetros) siguiendo la metodología 
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de SVERA (Wolf et al. 2009). Además, se estimó la cobertura total de especies no vasculares en 

centímetros, se registró el DAP de cada hospedero y el perímetro en cada estrato vertical del fuste, con 

esto obtener la cobertura total vascular epifita y no vasculares epifitas. 

 

3.3 Procesamiento y análisis de datos  

 

3.3.1 Objetivo específico 1: Definir la composición florística en los bosques siempreverdes de las islas 

menores del Archipiélago de Chiloé a lo largo de distintos estados sucesionales, incluyendo la comunidad 

de especies terrestres y epifitas. 

 

Se creo un listado florístico de las especies vasculares presentes en los bosques siempreverdes. Se 

categorizó por formas de vidas (arbóreas, arbustivas, helechos, herbáceas y trepadoras) y se definió la 

familia, género y especie de cada una. Además, se integró su origen geográfico (nativo, endémico e 

introducido) y el estado de conservación. Por último, se tuvo en cuenta si estos individuos estuvieron 

presentes como especies terrestres o epifitas, como también, la presencia en cada una de las tres islas 

seleccionadas. Con esta información ordenada en tablas se obtuvieron gráficos sobre la taxonomía, 

formas de vida y origen geográfico de manera general y por cada una de las islas. Esto se realizó con el 

software Microsoft Excel y en base al Catálogo de las plantas vasculares de Chile de la Universidad de 

Concepción (2018). 

 

3.3.2 Objetivo específico 2: Analizar la riqueza y diversidad con respecto a las comunidades de especies 

vasculares epifitas y terrestres a lo largo de tres distintos estados sucesionales del bosque de referencia 

(bosque adulto, claros de bosque y renovales). 

 

Para determinar la riqueza y diversidad de las comunidades de especies vasculares en los bosques 

siempreverdes insulares, se realizó una matriz de sitios x especies (con datos de abundancia) para cada 

uno de muestreos de vegetación (a) terrestre y (b) epifita. Lo anterior se realizó de manera particular para 

cada una de las tres islas. A partir de estas matrices de abundancia se obtuvo la riqueza especifica, el 

índice de diversidad de Shannon Weaver corresponde a la abundancia relativa de especies (Del Río et al. 

2003, Pauchard et al. 2006), donde valores inferiores a 2 se consideran bajos en diversidad y valores 

superiores a 3 son considerados altos en diversidad, la heterogeneidad de Pielou el cual indica la 
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distribución de la mezcla de especies, según la diversidad observada en cada estación con relación a la 

máxima diversidad esperada. Su valor va de 0 a 1, tal que 1 corresponde a situaciones donde todas las 

especies son igualmente abundantes (Magurran 1988), y la dominancia de Simpson que indica el grado 

de dominancia de una especie, donde el valor es 0 cuando hay una baja diversidad y 1 cuando hay una 

alta biodiversidad (ver Cuadro 1).  

Estos análisis se llevaron a cabo con el software RStudio, la cual, se exportó al software Microsoft 

Excel donde se promediaron los tres sitios de cada estado sucesional (bosque adulto, claro de bosque, 

bosque renoval) y se calculó la desviación estándar para luego generar los gráficos de riqueza especifica 

e índices de diversidad. 

Para analizar la similitud de las tres islas menores entre los estados sucesionales del bosque, con 

respecto a las especies terrestres y epifitas presentes en ellos, se crearon dendrogramas aplicando el 

método de unión de grupo emparejado (UPGMA) en conjunto con el índice de similitud/disimilitud de 

Bray-Curtis considerado como una medida de la diferencia entre las abundancias de cada especie 

presente (Brower & Zar 1984), donde valores más altos significa una mayor similitud entre las estaciones, 

mientras que valores más bajos corresponden a una menor similitud. Los datos de abundancia fueron 

transformados con Log (X+1). Estos análisis se realizaron con el software Primer versión 7. 

 

3.3.3 Objetivo específico 3: “Evaluar el efecto del cambio del uso del suelo (matorral y pradera) sobre la  

riqueza y diversidad de comunidades epifitas y terrestres en relación al bosque de referencia”. 

 

Se realizó el listado florístico de las especies vasculares presentes en las zonas de cambio de uso de 

suelo. Se categorizo por formas de vidas (arbóreas, arbustivas, helechos, herbáceas y trepadoras) y se 

definió la familia, género y especie de cada una. Además, se integró su origen geográfico (nativo, 

endémico e introducido) y el estado de conservación. Por último, se tuvo en cuenta si estos individuos 

estuvieron presentes como especies terrestres o epifitas, como también, la presencia en cada una de las 

tres islas seleccionadas. Con esta información ordenada en tablas se obtuvieron gráficos sobre la 

taxonomía, formas de vida y origen geográfico de manera general y por cada una de las islas. Esto se 

realizó con el software Microsoft Excel y en base al Catálogo de las plantas vasculares de Chile de la 

Universidad de Concepción (2018). 

Para determinar la riqueza y diversidad de las comunidades de especies vasculares en las zonas 

insulares de cambio de uso de suelo, se realizó una matriz de sitios x especies (con datos de abundancia) 
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para cada uno de muestreos de vegetación (a) terrestre y (b) epifita. Lo anterior se realizó de manera 

particular para cada una de las tres islas. A partir de estas matrices de abundancia se obtuvo la riqueza 

especifica, el índice de diversidad de Shannon Weaver, la heterogeneidad de Pielou y la dominancia de 

Simpson. Estos análisis se llevaron a cabo con el software RStudio. La información obtenida de RStudio 

se exportó al software Microsoft Excel donde se promediaron los dos sitios de cada estado perturbado 

(matorral y pradera) y se calculó la desviación estándar para luego generar los gráficos de riqueza 

especifica e índices de diversidad. 

Para visualizar la similitud entre los sitios según las especies presentes en ellos, se realizó un 

dendrograma aplicando el método de unión de grupo emparejado (UPGMA) en conjunto con el índice 

de similitud/disimilitud de Bray-Curtis. Los datos de abundancia fueron transformados con Log (X+1). 

Estos análisis se realizaron con el software Primer versión 7. 

  

4 RESULTADOS  

  

4.1 Objetivo específico 1: “Definir la composición florística en los bosques siempreverdes de las 

islas menores del Archipiélago de Chiloé a lo largo de distintos estados sucesionales, incluyendo las 

comunidades de especies terrestres y epifitas”.  

 

El listado florístico detallado de las especies vasculares de los bosques siempreverdes de las islas 

menores del Archipiélago de Chile reflejan bosques siempreverdes del tipo norpatagonico en las islas 

Butachauques y Talcán. Mientras que las formaciones del tipo Valdiviano se inclinaron más hacia la isla 

Lemuy (ver Anexo 4). 

Al interior de los bosques insulares siempreverdes del área de estudio se registró a nivel general un 

total de 30 familias, 41 géneros y 65 especies vasculares (ver Figura 2). De las que se identificaron 25 

especies como epifitos y 62 especies como terrestres (ver Figura 3). Las especies nativas representaron 

el 87,7% con 57 especies y las endémicas un 9,2% con 6 especies, mientras que el 3,1% restante 

representan dos especies introducidas presentes solamente en los renovales de la isla Lemuy (ver Figura 

4). Entre las formas de vida predominan helechos representando el 38,5% con 25 especies, seguido de 

las arbustivas con un 23,1% y 15 especies. Continúan las especies arbóreas abarcando un 18,5% con 12 

especies, las trepadoras con un 12,3% y 8 especies. El 7,7% restante corresponde a cinco especies 

herbáceas (ver Figura 5). 
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Figura 2. Riqueza especifica según grupos taxonómicos presentes dentro de los bosques insulares 

siempreverdes. 

En los bosques de la isla Butachauques se identificaron un total de 14 familias, 19 géneros y 32 

especies (ver Figura 2). De estas, la riqueza específica de epífitos llegó a 21 especies, mientras que las 

terrestres alcanzaron 30 especies (ver Figura 3). En cuanto a su origen geográfico, el 93,8% de las 

especies son nativas, con un total de 30 especies, y el 6,3% restante corresponde a dos especies 

endémicas: Hymenophyllum dicranotrichum y Luzuriaga polyphylla (ver Figura 4). Es importante 

destacar que no se registraron especies introducidas. Entre las formas de vida predominan los helechos, 

representando el 46,9% con 15 especies, seguidos por las arbóreas con un 18,8% y 6 especies. Las 

arbustivas y trepadoras alcanzaron un 15,6% con cinco especies cada una. El 3,1% restante corresponde 

a una especie herbácea (ver Figura 5). 

 

Figura 3. Riqueza especifica según especies vasculares terrestres y epifitas presentes dentro de los 

bosques siempreverdes insulares. 
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En los bosques de la isla Lemuy se identificaron un total de 27 familias, 34 géneros y 51 especies 

(ver Figura 2). De estas, se registraron 22 especies como epífitas y 49 especies como terrestres (ver Figura 

3). Según su origen geográfico, las especies nativas representan el 86,3% con 44 especies, mientras que 

las endémicas representan el 9,8% con cinco especies: Ovidia pello-pello, Hymenohpyllum cuneatum, 

Hymenophyllum dicranotrichum, Luzuriaga polyphylla y Uncinia erinacea. Por otro lado, el 3,9% 

restante corresponde a dos especies introducidas: Rubus constrictus y Ulex europeaus (ver Figura 4). 

Entre las formas de vida, predominan especies de helechos con un 43,1% y 22 especies, y las arbustivas 

con un 21,6% y 11 especies. Les siguen las arbóreas con un 15,7% y 8 especies, y las trepadoras con un 

11,8% y 6 especies, mientras que el 7,8% restante equivale a cuatro especies herbáceas (ver Figura 5). 

 

Figura 4. Origen geográfico de las especies vasculares presentes dentro de los bosques siempreverdes 

insulares. 

 

En los bosques de la isla Talcán se identificaron un total de 13 familias, 17 géneros y 22 especies 

vasculares (ver Figura 2). De estas, se registraron 13 especies como epífitas y 22 especies como terrestres 

(ver Figura 3). Según su origen geográfico, las especies nativas representan el 81,8%, con 18 especies, 

mientras que el restante 18,2% corresponde a cuatro especies endémicas: Crinodendron hookerianum, 

Hymenophyllum dicranotrichum, Luzuriaga polyphylla y Sarmienta scandens (ver Figura 4). Cabe 

destacar que no se registraron especies introducidas. Entre las formas de vida, predominan 8 especies 

arbóreas, representando el 36,4% del total, seguidas por cinco especies de helechos y cinco especies 

trepadoras, las cuales abarcan un 22,7% cada una. Las especies arbustivas, representando el 13,6% con 

tres especies, y el 4,5% restante corresponde a una especie herbácea (ver Figura 5). 
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Figura 5. Formas de vida de las especies vasculares presentes dentro de los bosques siempreverdes 

insulares. 

4.2 Objetivo específico 2: Analizar la riqueza y diversidad con respecto a las comunidades de 

especies vasculares epifitas y terrestres a lo largo de tres distintos estados sucesionales del bosque 

de referencia. 

 

4.2.1 Isla Butachauques 

 

En la isla Butachauques, la mayor diversidad de especies vasculares terrestres se registró en los 

claros de bosque (23 especies), seguida de los bosques adultos (21 especies) y los renovales (19 especies). 

Además, el índice de Shannon Weaver mostró una mayor diversidad en los bosques adultos (2,24), 

seguida por los claros de bosque (2,10) y los renovales (2,03). En cuanto a la equitatividad, medida por 

el índice de Pielou, fue más alta en los bosques adultos (0,83), seguida por los claros de bosque (0,79) y 

los renovales (0,78). Respecto a la dominancia, evaluada con el índice de Simpson, fue más pronunciada 

en los bosques adultos (0,87), seguida por los renovales (0,84) y los claros de bosque (0,83) (ver Figura 

6). 
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Figura 6. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) índice 

de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares terrestres según el estado sucesivo del bosque 

presente en la isla Butachauques. 

 

 

 

 

En la isla Butachauques, se observó la mayor riqueza específica de especies vasculares epífitas en 

los claros de bosque (14 especies), seguida de los bosques adultos (6 especies) y los renovales (5 

especies). Además, la diversidad, medida por el índice de Shannon Weaver, fue más alta en los claros de 

bosque (1,46), seguida por los renovales (0,94) y los bosques adultos (0,84). En términos de equitatividad 

según el índice de Pielou, fue más alta en los claros de bosques y en los renovales (ambas con 0,68), 

seguida por el bosque adulto (0,52). Respecto a la dominancia, según el índice de Simpson, fue más 

pronunciada en los claros de bosque (0,70), seguidos por el bosque renovado (0,56) y los bosques adultos 

(0,46) (ver Figura 7). 
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Figura 7. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) índice 

de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares epífitas según el estado sucesivo del bosque 

presente en la isla Butachauques. 

  

4.2.2 Isla Lemuy 

 

Se registró la mayor riqueza específica de especies vasculares terrestres en el bosque renoval (31 

especies), seguido del bosque adulto (27 especies) y los claros de bosque (22 especies). En términos de 

diversidad, medida por el índice de Shannon Weaver, los claros de bosque mostraron el valor más alto 

(2,94), seguidos por los bosques adultos (2,86) y los renovales (2,56). Además, respecto a la equitatividad 

evaluada mediante el índice de Pielou, fue más alta en los claros de bosque (0,89), seguida por los 

bosques adultos (0,84) y los renovales (0,83). En cuanto a la dominancia, según el índice de Simpson, 

fue más pronunciada en los claros de bosque (0,94), seguidos por los bosques adultos (0,92) y los 

renovales (0,89) (ver Figura 8). 
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Figura 8. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) índice 

de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares terrestres según el estado sucesivo del bosque 

presente en la isla Lemuy. 

 

 

Se observó la mayor riqueza específica de especies vasculares epífitas en los claros de bosque (16 

especies), seguido de los bosques adultos (14 especies) y los renovales (9 especies). En cuanto a la 

diversidad, medida por el índice de Shannon Weaver, el bosque adulto mostró un valor más alto, seguido 

por los claros de bosque (1,51) y los renovales (1,45). Además, la equitatividad evaluada mediante el 

índice de Pielou fue más alta en el bosque adulto (0,82), seguida por el bosque renoval (0,75) y los claros 

de bosque (0,66). Respecto a la dominancia, según el índice de Simpson, fue más pronunciada en los 

bosques adultos (0,80), seguidos por el bosque renoval (0,71) y los claros de bosque (0,70) (ver Figura 

9). 
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Figura 9. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) índice 

de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares epífitas según el estado sucesivo del bosque 

presente en la isla Lemuy. 

 

4.2.3 Isla Talcán  

  

Se registró la mayor riqueza específica de especies vasculares terrestres en los claros de bosque y en los 

bosques adultos (ambos con 12 especies) seguido de los renovales (9 especies). La diversidad, medida 

por el índice de Shannon Weaver, fue más alta en los bosques adultos (2,64), seguida por los claros de 

bosque (1,63) y los renovales (1,36). La equitatividad, evaluada mediante el índice de Pielou, fue más 

alta en los bosques adultos (0,82) seguido de los renovales (0,76) y claros de bosque (0,73). La 

dominancia, según el índice de Simpson, fue más pronunciada en los bosques adultos (0,77), seguidos 

por los claros de bosque (0,71) y los renovales (0,68) (ver Figura 10). 
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Figura 10. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de es, (b) índice de Shannon Weaver, (c) índice de 

Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares terrestres según el estado sucesivo del bosque 

presente en la isla Talcán. 

 

 

Se registró la mayor riqueza específica de especies vasculares epifitas en los claros de bosque (10 

especies), seguido de los bosques adultos y los renovales (ambos con 6 especies). En cuanto a la 

diversidad, medida por el índice de Shannon Weaver, los claros de bosque y los bosques adultos 

mostraron un valor más alto (ambos con 0,84), seguidos por los renovales (0,69). Respecto a la 

equitatividad, evaluada mediante el índice de Pielou, fue más alta en los renovales (0,85), seguido por el 

bosque adulto (0,79) y los claros de bosque (0,46). En términos de dominancia, según el índice de 

Simpson, fue más pronunciada en los claros de bosque (0,46), seguidos por el bosque adulto y los 

renovales (ambos con 0,41) (ver Figura 11). 
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Figura 11. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) 

índice de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares epífitas según el estado sucesivo del 

bosque presente en la isla Talcán. 

 

4.2.4 Similitud entre los estados sucesionales del bosque según especies vasculares presentes en las tres 

islas menores. 

 

El dendrograma de similitud de la vegetación terrestre refleja un primer clúster que se forma en los 

renovales y adultos de la isla Butachauques (sobre el 60% de similitud). El segundo clúster se forma 

entre los claros y los renovales de la isla Lemuy (sobre el 50% de similitud). El tercer clúster se forma 

entre los renovales y bosques adultos de la isla Talcán  (sobre el 50% de similitud). El cuarto clúster se 

forma con el conjunto del segundo y los renovales de la isla Lemuy (bajo el 50% de similitud). El quinto 

clúster se forma con el conjunto del primero y los claros de la isla Butachauques (bajo el 50% de 

similitud). El sexto clúster se forma con el conjunto del tercero con los claros de la isla Talcán (bajo el 

50% de similitud). Por último, se forma el penúltimo clúster con el conjunto del quinto (isla 

Butachauques) y sexto (isla Talcán) bajo el 30% de similitud. En cuando al último clúster, presenta un 

20% de similitud y agrupa el penúltimo clúster con el cuarto (isla Lemuy) (ver Figura 12). 
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Figura 12. Análisis Clúster. Dendrograma de similitud utilizando el índice de Bray-Curtis, aplicado a la 

vegetación terrestre registrada en los estados naturales de los bosques de referencia. (Morado): 

Butachauques, (Naranjo): Lemuy, (Celeste): Talcán. 

 

Figura 13. Análisis Clúster. Dendrograma de similitud utilizando el índice de Bray-Curtis, aplicado a la 

vegetación epifita registrada en los estados naturales de los bosques de referencia. (Morado): 

Butachauques, (Naranjo): Lemuy, (Celeste): Talcán. 



 

 23 

Con respecto a la vegetación epifita presente en los estados sucesionales de los bosques insulares 

siempreverdes, se observa que el primer clúster se forma en los bosques adultos de las islas Butachauques 

y Talcán (100% de similitud). El segundo clúster se forma entre el primer clúster y los renovales de la 

isla Talcán (sobre 60% de similitud). El tercer clúster se forma entre los renovales y claros de la isla 

Butachauques (sobre el 50% de similitud). El cuarto clúster se forma entre los bosques adultos y claros 

de la isla Lemuy (bajo el 50% de similitud). El quinto clúster se forma entre el segundo y tercero (bajo 

el 50% de similitud). El sexto clúster se forma entre el cuarto clúster  y los renovales de la isla Lemuy 

(bajo el 40% de similitud). Por último, el séptimo clúster se forma con el conjunto del quinto y los claros 

de bosque de la isla Talcán (bajo el 30% de similitud). En cuanto al último clúster, se forma con el 

conjunto del sexto (isla Lemuy) y séptimo (isla Butachauques) (bajo el 20% de similitud) (ver Figura 

13). 

 

4.3 Objetivo específico 3: “Evaluar el cambio de uso de suelo (matorral y pradera) sobre la riqueza 

y diversidad de comunidades de especies vasculares terrestres y epifitas en relación con el bosque 

de referencia”. 

 

El listado florístico detallado de las especies vasculares de los ambientes perturbados de las islas 

menores del Archipiélago de Chile reflejan un aumento en la riqueza de especies, sin embargo, en su 

mayoría son especies introducidas (ver Anexo 5). 

Al interior de los ambientes perturbados (matorral y pradera), se registró a nivel general un total de 

44 familias, 83 géneros y 92 especies vasculares (ver Figura 14). Se identificaron 78 especies terrestres 

seguidas de 28 especies epifitas (ver Figura 15). Según su origen geográfico las especies nativas 

representan el 63,4% con 59 especies, las introducidas un 32,4% con 30 especies y el 4,3% restante son 

endémicas con cuatro especies (ver Figura 16). Entre las formas de vida predominan las especies 

herbáceas con 48,4% y 45 especies y las arbustivas con 18,4% y 17 especies, le siguen los helechos con 

16,1% y 15 especies, las arbóreas con 9,7% y 9 especies y, por último, las trepadoras con 8% y 7,5 

especies (ver Figura 17).  
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Figura 14. Número de individuos según grupos taxonómicos presentes en zonas de cambio de uso de 

suelo según sector insular. 

 

En la isla Butachauques se identificó un total de 31 familias, 46 géneros y 58 especies vasculares 

(ver Figura 14). Se encontraron 55 especies terrestres y 13 especies epifitas (ver Figura 15). Según su 

origen geográfico las especies nativas representan el 60,3% con 35 especies, le siguen las introducidas 

con el 34,5% y 20 especies, mientras que el 5,2% restante corresponde a tres especies endémicas: 

Amomyrtus meli, Hymenophyllum dricanotrichum y Luzuriaga polyphylla (ver Figura 16). Entre las 

formas de vida predominan las herbáceas con el 53,4% y 31 especies, le siguen las arbustivas y helechos 

con 15,9% y 9 especies cada una. Continúan las arbóreas con 8,6% y cinco especies. El 6,9% restante 

equivalen a cuatro especies trepadoras (ver Figura 17). 

 

 

Figura 15. Riqueza especifica según especies vasculares terrestres y epifitas presentes en zonas de cambio 

de uso de suelo según sector insular. 
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En la isla Lemuy se identificaron un total de 30 familias, 42 géneros y 44 especies (ver Figura 14). 

Se encontraron 33 especies terrestres y 19 especies epifitas (ver Figura 15). Según su origen geográfico 

las especies nativas representan el 47,7% con 21 especies, las introducidas un 50% con 22 especies y el 

2,3% restante corresponde a una especie endémica: Uncinia erinacea (ver Figura 16). Entre las formas 

de vida predominan las especies herbáceas con un 61,4% y 27 especies, seguida de las arbustivas con 

13,6% y 6 especies, las arbóreas con 11,4% y 5 especies, los helechos con 9,1% y cuatro especies, el 

4,5% restante corresponde a dos especies trepadoras (ver Figura 17).  

 

Figura 16. Origen geográfico de las especies vasculares presentes en zonas de cambio de uso de suelo 

según sector insular. 

 

 

En la isla Talcán se identificaron un total de 27 familias, 39 géneros y 42 especies vasculares (ver 

Figura 14). Se encontraron 41 especies terrestres y 12 especies epifitas (ver Figura 15). Según su origen 

geográfico las especies nativas representan el 64,3% con 27 especies, las introducidas con el 28,6% y 12 

especies, el 7,1% restante son endémicas con tres especies: Amomyrtus meli, Hymenophyllum 

dricanotrichum y Luzuriaga polyphylla (ver Figura 16). Entre las formas de vida predominan las especies 

herbáceas con un 52,4% y 22 especies, le siguen las arbustivas con 16,7% y 7 especies, los helechos con 

un 14,3% y 6 especies, las arbóreas con un 9,5% y cuatro especies. El 7,1% restante pertenece a tres 

especies trepadoras (ver Figura 17). 
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Figura 17. Formas de vida de las especies vasculares presentes en zonas de cambio de uso de suelo según 

sector insular. 

 

 

4.3.1Riqueza y diversidad de especies vasculares terrestres y epifitas en ambientes perturbados de las 

islas menores.  

 

4.3.1.1 Isla Butachauques  

 

La riqueza específica de especies vasculares terrestres fue registrada tanto en los matorrales como 

en las praderas, obteniendo 36 especies en ambos hábitats. La diversidad, medida por el índice de 

Shannon Weaver, fue más alta en las praderas (2,37), seguida por los matorrales (2,28). Asimismo, la 

equitatividad evaluada mediante el índice de Pielou fue más alta en el matorral (0,77), seguida por la 

pradera (0,76). En cuanto a la dominancia, según el índice de Simpson, fue más pronunciada en las 

praderas (0,87) que en los matorrales (0,86) (ver Figura 18). 
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Figura 18. El siguiente gráfico presenta la (a) Riqueza de especies, (b) Índice de Shannon Weaver, (c) 

Índice de Pielou y (d) Índice de Simpson de plantas vasculares terrestres según el estado antrópico 

presente en la isla Butachauques. 

 

 

 

En las praderas, la ausencia de árboles hospederos resultó en la falta de especies vasculares epifitas. 

Por lo tanto, la riqueza específica de especies vasculares epifitas se registró exclusivamente en los 

matorrales, con 6 especies identificadas. La diversidad medida por el índice de Shannon Weaver fue de 

0,55, mientras que la equitatividad evaluada mediante el índice de Pielou fue de 0,54. En cuanto a la 

dominancia según el índice de Simpson, fue de 0,31 (ver Figura 19). 
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Figura 19. El siguiente gráfico presenta la (a) Riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) 

índice de Pielou e (d) índice de Simpson de plantas vasculares epífitas según el estado antrópico presente 

en la isla Butachauques. 

 

4.3.1.2 Isla Lemuy  

 

Se observó la mayor riqueza específica de especies vasculares terrestres en los matorrales, con 32 

especies, seguido de las praderas con 19 especies. La diversidad, medida por el índice de Shannon 

Weaver, fue más alta en los matorrales (2,03), seguida por las praderas (1,97). Además, la equitatividad 

evaluada mediante el índice de Pielou fue más alta en las praderas (0,74) que en los matorrales (0,73). 

En términos de dominancia, el índice de Simpson mostró valores iguales para las praderas (0,81) y los 

matorrales (0,81) (ver Figura 20). 
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Figura 20. El siguiente gráfico presenta la (a) Riqueza de especies, (b) Índice de Shannon Weaver, (c) 

Índice de Pielou y (d) Índice de Simpson de plantas vasculares terrestres según el estado antrópico 

presente en la isla Lemuy. 

 

 

 

En las praderas, la ausencia de árboles hospederos también implicó la falta de especies vasculares 

epifitas. Por lo tanto, la riqueza específica de especies vasculares epifitas se registró únicamente en los 

matorrales, con 18 especies identificadas. La diversidad medida por el índice de Shannon Weaver fue de 

1,40, mientras que la equitatividad evaluada mediante el índice de Pielou fue de 0,69. Respecto a la 

dominancia según el índice de Simpson, fue de 0,64 (ver Figura 21).  
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Figura 21. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) 

índice de Pielou y (d) índice de Simpson de plantas vasculares epífitas según el estado antrópico presente 

en la isla Lemuy. 

 

4.3.1.3 Isla Talcán  

 

La mayor riqueza específica de especies vasculares terrestres se registró en los matorrales (36 

especies), seguido de las praderas con 17 especies. La diversidad, medida por el índice de Shannon 

Weaver, fue más alta en los matorrales (2,29), seguida por las praderas (1,99). Además, la equitatividad 

evaluada mediante el índice de Pielou fue más alta en los matorrales (0,79) que en las praderas (0,78). 

En cuanto a la dominancia según el índice de Simpson, fue más pronunciada en los matorrales (0,84) que 

en las praderas (0,83) (ver Figura 22). 
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Figura 22. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) 

índice de Pielou e (d) índice de Simpson, para plantas vasculares terrestres según el estado antrópico 

presente en la isla Talcán. 

 

 

De manera similar a los otros casos, en las praderas no se encontraron especies vasculares epifitas 

debido a la ausencia de árboles hospederos. Por lo tanto, la riqueza específica de especies vasculares 

epifitas se registró exclusivamente en los matorrales, con 5 especies identificadas. La diversidad medida 

por el índice de Shannon Weaver fue de 0,35, mientras que la equitatividad evaluada mediante el índice 

de Pielou fue de 0,33. En términos de dominancia según el índice de Simpson, fue de 0,19 (ver Figura 

23). 
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Figura 23. El siguiente gráfico presenta la (a) riqueza de especies, (b) índice de Shannon Weaver, (c) 

índice de Pielou y (d) índice de Simpson de plantas vasculares epífitas según el estado antrópico presente 

en la isla Talcán. 

 

4.3.2 Similitud entre estados sucesionales del bosque y ambientes perturbados presentes en las tres islas 

menores.  

 

Con respecto a la vegetación terrestre presente en las zonas de cambio de uso de suelo e integrando 

los estados del bosque de referencia, se observa como las praderas y matorrales de la isla Lemuy forman 

el tercer clúster (sobre 50% de similitud). Mientras que las praderas de isla Talcán e isla Butachauques 

forman el quinto clúster (bajo el 50% de similitud). El séptimo clúster agrupa el tercero con los matorrales 

de isla Talcán (bajo el 50% de similitud). El octavo clúster agrupa el quinto con el séptimo. El doceavo 

clúster agrupa a solamente las parcelas de matorrales y praderas con una similitud menor al 20%, por 

ende se formaron dos grandes grupos, donde en uno se encuentra el conjunto de estados sucesionales del 

bosque de referencia y en el otro los estados de cambio de uso de suelo (ver Figura 24). 
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Figura 24. Análisis Clúster. Dendrograma de similitud utilizando el índice de Bray-Curtis, aplicado a la 

vegetación terrestre registrada en ambientes perturbados en conjunto a los estados naturales de los 

bosques de referencia. (Morado): Butachauques, (Naranjo): Lemuy, (Celeste): Talcán. 

 

Figura 25. Análisis Clúster. Dendrograma de similitud utilizando el índice de Bray-Curtis, aplicado a la 

vegetación epifita  registrada en ambientes perturbados en conjunto a los estados naturales de los bosques 

de referencia. (Morado): Butachauques, (Naranjo): Lemuy, (Celeste): Talcán. 
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Con respecto a la vegetación epifita presente en las zonas de cambio de uso de suelo e integrando 

los estados del bosque de referencia, se observa que los matorrales de isla Lemuy no se asimilan a 

ninguna de las parcelas trabajadas (0% de similitud). Los matorrales de la isla Talcán se agrupan en el 

noveno clúster  y presenta un 20% de similitud con el bosque de referencia de la isla Lemuy. Por último, 

los matorrales de la isla Butachauques se agrupan en el segundo clúster con los renovales de isla Talcán 

(sobre el 60% de similitud) (ver Figura 25). 

 

5. DISCUSIÓN  

 

En este estudio determinamos atributos de la comunidad de especies vasculares que permitan 

caracterizar los bosques de referencia de las islas Talcán, Butachauques y Lemuy, en el Archipiélago de 

Chiloé, explorando cómo varía la diversidad en las formaciones adultas, claros y renovales. Por otra 

parte, se integró dos ambientes antrópicos como los matorrales y praderas para evidenciar los efectos en 

la composición de la flora terrestre y epifita frente a la presión humana. 

En el marco de la restauración ecológica, los resultados obtenidos invitan a promover la preservación 

y conservación de los últimos bosques adultos que existen en las islas menores del Archipiélago de 

Chiloé, como también, incentivar el manejo de los bosques secundarios y/o degradados con el fin de 

obtener atributos, funciones y servicios semejantes a los generados por el bosque adulto. Particularmente 

para el Archipiélago de Chiloé, se ha reportado que la prioridad de restauración  debiese orientarse a los 

ecosistemas más degradados de las islas (Bannister et al. 2013). 

 

5.1 Objetivo específico 1. Definir la composición florística en los bosques siempreverdes de las islas 

menores del Archipiélago de Chiloé a lo largo de distintos estados sucesionales, incluyendo la 

comunidad de especies terrestres y epifitas encontradas.  

 

Las islas estudiadas muestran diferencias marcadas tanto en la riqueza de especies y la composición 

florística, influenciadas por factores edáficos y el grado de intervención humana. Los bosques de la isla 

Lemuy, con 51 especies vasculares, exhiben una mayor riqueza específica, con formaciones boscosas 

dominadas por Nothofagus dombeyi (Coigüe común), lo que sugiere características de bosques del tipo 

Valdiviano (Villagrán et al. 1986). Sin embargo, esta alta diversidad va acompañada de la presencia de 

especies exóticas invasoras, como Rubus constrictus y Ulex europaeus al interior de sus formaciones 
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secundarias. Ésta última especie se encuentra entre las 100 especies más invasoras del mundo (ISSG 

2013) al generar considerable hojarasca y un denso dosel el cual se seca y lo vuelve inflamable (Egunjobi 

1971, Anderson & Anderson 2009), constituyendo un obstáculo crítico para la restauración de los 

ecosistemas nativos (D'Antonio & Meyerson 2002, Hulme 2006). Autores como Quintanilla & Matute 

(2005) mencionan que en su mayoría las formaciones boscosas que se observan en esta isla menor son 

de tipo secundario, a causa del consumo de sus recursos forestales y el cambio de uso del suelo para 

actividades agroganaderas, además de la introducción de especies alóctonas la cual ha dificultado aún 

más la recuperación del bosque original, generando impactos en la regeneración natural y modificando 

de manera significativa la diversidad de especies nativas (Baret et al. 2006, Christina et al. 2020, Hornoy 

et al. 2013). 

Por consiguiente, las islas Butachauques y Talcán presentan particularidades de los bosques 

norpatagonicos, ya que, el dosel arbóreo se encuentra dominado por Nothofagus nítida (Coigue de 

Chiloé) y acogen una menor riqueza especifica (n=32 y n=22). La ausencia de especies exóticas en estas 

islas, junto con la predominancia de especies nativas y endémicas como Hymenophyllum dicranotrichum 

y Luzuriaga polyphylla, indica un estado de conservación significativamente mejor en comparación con 

Lemuy. Estos resultados corroboran estudios como los de Simberloff (1995) y Hulme (2006) que resaltan 

la importancia del aislamiento para reducir la perturbación ecológica y la invasión biológica, por tanto, 

una menor intervención humana está relacionada con la reducida accesibilidad a las ínsulas debido a la 

distancia entre ellas y algún territorio mayor como la isla Grande o el continente.  

Otro de los hallazgos más destacados en los bosques de las islas Lemuy, Butachauques y Talcán es 

la alta representación de helechos, que constituyen el 38,5% de las especies, superando a las especies 

arbóreas, que abarcan solo el 18,5%.  El aumento en la abundancia y diversidad de helechos en estos 

ecosistemas insulares puede explicarse por las condiciones ambientales particulares, como la alta 

humedad, la influencia del régimen de precipitaciones y la sombra provista por el dosel arbóreo, que 

crean un microclima ideal para el desarrollo de helechos, en especial los epífitos (Smith et al. 2006).  

La familia Hymenohpyllaceae se destaca en los bosques insulares como la más diversa, con tres 

géneros: Hymenoglossum, Serpyllopsis e Hymenophyllum, los dos primeros monotípicos e 

Hymenophyllum con 15 especies de las 18 descritas para Chile continental (Rodríguez & Marticorena 

1995). Lo anterior presenta semejanzas con lo registrado por Parra et al. (2012) en el Parque Katalapi, 

ubicado en la Cordillera de Quillaipe, Provincia de Llanquihue, donde la única diferencia con respecto a 

estos helechos fue la presencia de H. darwinni y la ausencia de H. magallanicum, la que en este estudio 
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fue registrada en la isla Lemuy. En cuanto al estado de conservación cinco de ellas están clasificadas 

como Vulnerable (Baeza et al. 1998) siendo la especie endémica H. dicranotrichum la que se encontró 

presente en las tres islas menores, obteniendo la mayor abundancia como especie epifita de los bosques 

de la isla Talcán.  

La presencia y diversidad de estos helechos epífitos reflejan el buen estado de conservación de los 

ecosistemas forestales, ya que dependen de condiciones ambientales muy específicas, como la estabilidad 

del microclima y la importancia de la humedad y el dosel arbóreo en el mantenimiento de estas especies 

(Smith et al. 2006). Esto subraya la relevancia de incluir la flora epífita en futuros estudios de 

conservación y restauración, dado su valor como indicador ecológico y su rol en la biodiversidad insular. 

Además, cualquier esfuerzo de restauración debería enfocarse no solo en las especies arbóreas, sino 

también en las epífitas, que desempeñan un rol vital en la funcionalidad y sostenibilidad de los 

ecosistemas forestales. 

 

5.2 Objetivo específico 2. Evaluar la riqueza y diversidad de las comunidades de especies vasculares 

epifitas y terrestres a lo largo de tres distintos estados sucesionales del bosque de referencia (bosque 

adulto, claros de bosque y renovales). 

 

En Butachauques, la presencia de una gran cantidad de especies de plantas terrestres en los claros 

del bosque sugiere que este hábitat proporciona condiciones ideales para que estas especies se 

establezcan y crezcan. La literatura hace referencia a este fenómeno como típico de áreas en proceso de 

recuperación inicial o afectadas por perturbaciones, donde el incremento de la luz y del espacio 

disponible promueve la colonización de distintas especies (Jones & Sharitz 2007). No obstante, en esta 

isla los bosques maduros exhiben una mayor igualdad en la distribución de especies, de acuerdo con 

investigaciones que sugieren que los bosques más estables tienden a evidenciar una mayor complejidad 

en su estructura y función, favoreciendo una coexistencia más equilibrada de especies (Hubbell 2001). 

Los renovales de Butachauques, a pesar de tener menos variedad que los bosques maduros, muestran una 

equitatividad y diversidad relativa destacables. Esto se relaciona con la idea de que los ecosistemas en 

proceso de regeneración pueden conservar una diversidad moderada durante etapas intermedias de 

sucesión, en las cuales la competencia por recursos todavía no ha promovido la dominancia de algunas 

especies (Connell 1978).  
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En Lemuy, los bosques secundarios se caracterizan por la amplia diversidad de especies, lo que 

indica la presencia de un entorno heterogéneo y con una gran riqueza de microhábitats. Este modelo ha 

sido mencionado en investigaciones sobre bosques secundarios, en los cuales la variabilidad del entorno 

puede crear hábitats para una mayor variedad de especies (Chazdon 2014).En contraste, las áreas abiertas 

muestran una diversidad y equidad significativas, características comunes en zonas sujetas a 

perturbaciones que promueven la rápida y variada recolonización (Walker & del Moral 2003).Sin 

embargo, en Lemuy los renovales presentan una menor diversidad y equidad en comparación, lo cual 

indica una etapa intermedia de sucesión ecológica en la que comienza a establecerse la dominancia de 

ciertas especies, como se ha evidenciado en investigaciones previas sobre sucesión forestal (Peña-Claros 

2003).  

En Talcán, se puede notar que los claros del bosque y los bosques maduros tienen una cantidad 

parecida de especies, aunque los bosques maduros exhiben una equitatividad y estabilidad superiores. 

Esto confirma la noción de que los ecosistemas más avanzados, como los bosques antiguos, fomentan 

una convivencia más equilibrada de especies a través de interacciones complejas y nichos diversificados 

(Tilman 1982). 

La diversidad de especies vasculares epífitas en Butachauques es mayor en los claros del bosque, 

posiblemente debido a una mayor presencia de luz y microclimas húmedos, condiciones que se han 

documentado ampliamente como beneficiosas para la colonización de las epífitas (Benzing 1990).En los 

bosques antiguos, a pesar de una menor diversidad de epífitas, la dominancia de especies es baja, lo que 

indica que estos bosques ofrecen un ambiente más estable y menos competitivo, en línea con 

investigaciones previas que sugieren que la competencia por el espacio es menos intensa en entornos más 

maduros y estables (Zotz & Hietz 2001).  

En Lemuy, los bosques maduros exhiben la mayor equidad y variedad de plantas epífitas, lo cual 

concuerda con estudios que resaltan la habilidad de los bosques estables para conservar una amplia 

diversidad de epífitas gracias a la complejidad estructural y la creación de microhábitats (Gentry & 

Dodson 1987). En cambio, en Talcán, tanto los espacios abiertos del bosque como los bosques viejos 

tienen una diversidad parecida, sin embargo, los bosques en proceso de regeneración muestran una 

distribución más equitativa de especies, indicando que estos ambientes en restauración brindan 

posibilidades para una distribución más uniforme de epífitas en sus inicios de establecimiento. 

Las islas de Butachauques y Talcán exhiben una mayor similitud en lo que respecta a la composición 

de especies vasculares, lo cual podría reflejar condiciones ambientales y procesos ecológicos 
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compartidos, como la influencia de factores climáticos o la conectividad entre islas (Whittaker & 

Fernández-Palacios 2007).El patrón de afinidad entre islas ha sido mencionado en investigaciones sobre 

biogeografía insular, en las cuales las islas vecinas tienden a tener una mayor cantidad de especies en 

común debido a su cercanía y similitud en los disturbios que enfrentan (MacArthur & Wilson 1967). En 

Lemuy, por otro lado, los bosques maduros y las áreas abiertas muestran una mayor semejanza en 

comparación con los renovales, lo que indica que la sucesión en esta isla puede ser más afectada por 

disturbios recientes o por prácticas históricas de uso de la tierra, tal como se ha demostrado en 

investigaciones sobre sucesión forestal en paisajes fragmentados (Laurance et al. 2002). 

 

5.3 Objetivo específico 3. Evaluar el cambio de uso de suelo (matorral y pradera) sobre la riqueza y 

diversidad de comunidades de especies vasculares terrestres y epifitas en relación con el bosque de 

referencia.  

 

La comparación entre los bosques de referencia y los ambientes perturbados en las islas 

Butachauques, Lemuy y Talcán evidencia el impacto de la fragmentación y degradación del paisaje en la 

flora nativa. En los bosques de referencia, se mantienen condiciones más estables de humedad y sombra 

que favorecen la presencia de especies endémicas y nativas adaptadas a estos microclimas, incluyendo 

plantas criptógamas y epífitas, que dependen de una mayor humedad relativa y estabilidad climática 

(Kimmins & Kurz 1987). En contraste, en entornos perturbados, la modificación de estas condiciones 

crea un ambiente favorable para la proliferación de especies introducidas y oportunistas, las cuales 

pueden colonizar rápidamente áreas expuestas (Zuloaga et al. 2008).  

En el caso de Butachauques, las especies nativas prevalecen en el paisaje perturbado, aunque las 

especies introducidas constituyen un porcentaje significativo (34%), lo que sugiere una presión continua 

sobre la flora local. El mismo patrón se repite en Lemuy, aunque con un porcentaje aún mayor de especies 

introducidas (49%), lo que sugiere que la alteración en esta isla ha sido más intensa o más prolongada en 

el tiempo (Díaz 2007). En Talcán, el porcentaje de especies endémicas es mayor (7%) que en las otras 

islas. Sin embargo, la presencia de especies introducidas sigue siendo preocupante. Esto revela que, 

aunque la insularidad pudo haber protegido en parte la flora nativa, la introducción de especies exóticas 

se ha convertido en un fenómeno generalizado (Matthei 1995). Un aspecto clave a destacar es el efecto 

de estas especies exóticas en la regeneración natural. Muchas de ellas, como Agrostis capillaris y Holcus 

lanatus, forman pastizales densos que inhiben el establecimiento de plántulas de especies nativas, 
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reduciendo así las oportunidades de regeneración forestal (Ramírez et al. 1977). En este sentido, se crea 

un ciclo desfavorable en el cual las especies exóticas prevalecen, dificultando la regeneración natural de 

la vegetación autóctona y resultando en una homogeneización de la flora en dichas áreas (Zuloaga et al. 

2008).  

En cuanto a la diversidad, los ambientes perturbados parecen tener un mayor número de especies, 

pero esto no indica una mejora en la salud del ecosistema. El aumento se debe principalmente a la entrada 

de especies exóticas, que generan una falsa sensación de diversidad mientras que la equitatividad 

disminuye y la dominancia aumenta. Esto sugiere que un pequeño grupo de especies, típicamente 

introducidas, están dominando el espacio y los recursos, desplazando a las especies nativas y reduciendo 

la complejidad estructural del ecosistema (Díaz 2007, Matthei 1995).  

Por último, la disminución de especies epifitas en entornos perturbados es particularmente 

preocupante, dado que estos vegetales son indicadores fundamentales de la calidad del hábitat. La falta 

de epífitas exóticas en Butachauques y Talcán, y la aparición de algunas en Lemuy como epífitas 

esporádicas, indica el nivel de perturbación que han experimentado cada una de las islas. Esto resalta la 

resiliencia de las comunidades epífitas nativas, que pueden persistir en condiciones adversas, pero con 

menor número, diversidad y distribución que en los bosques de referencia (Kimmins & Kurz 1987). 

 

6. CONCLUSIONES  

  

6.1 Objetivo específico 1. Definir la composición florística en los bosques siempreverdes de las islas 

menores del Archipiélago de Chiloé a lo largo de distintos estados sucesionales, incluyendo la 

comunidad de especies terrestres y epifitas encontradas. 

 

Los bosques de las islas Lemuy, Butachauques y Talcán muestran diferencias significativas en su 

composición florística, evidenciando una variabilidad ecológica destacada. En Lemuy se observa una 

mayor diversidad, reflejo de una mayor productividad edáfica en comparación con las islas Butachauques 

y Talcán. Esta heterogeneidad en la riqueza de especies subraya la influencia de las condiciones edáficas 

sobre la estructura forestal y la diversidad biológica. 

A nivel de formas de vida, los helechos dominan sobre las especies arbóreas en todas las islas, 

destacándose el género Hymenophyllum como uno de los grupos más diversos y significativos. La 

medición y monitoreo de estas especies epífitas son cruciales debido a su rol en la estructura del bosque 
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y su sensibilidad a cambios ambientales, lo cual proporciona información valiosa sobre el estado de salud 

y la dinámica ecológica del ecosistema. 

Los bosques del tipo norpatagonico presentaron un mejor estado de conservación, puesto a la 

ausencia de especies exóticas al interior de ellos. En cambio, en los del tipo Valdiviano se registró un 

cierto grado de presión antrópica por la presencia de especies invasoras como Rubus constrictus y Ulex 

europaeus, pone de manifiesto el impacto de las actividades humanas en la flora nativa de los bosques 

de la isla Lemuy. Este hallazgo resalta la importancia de implementar medidas de conservación 

específicas para prevenir y controlar la invasión de especies exóticas. Cada isla presenta un perfil 

ecológico distintivo que debe ser integrado en las estrategias de gestión y conservación para preservar la 

integridad y funcionalidad de estos bosques insulares. 

  

6.2 Objetivo específico 2. Evaluar la riqueza y diversidad de las comunidades de especies vasculares 

epifitas y terrestres a lo largo de tres distintos estados sucesionales del bosque de referencia (bosque 

adulto, claros de bosque y renovales). 

 

Los patrones de diversidad y estructura en los bosques de Butachauques, Lemuy y Talcán reflejan 

diferencias claras según los estados sucesionales. En los claros de bosque, especialmente en 

Butachauques y Lemuy, se observa una mayor riqueza de especies vasculares terrestres y epífitas, 

indicando que las perturbaciones promueven la colonización y diversidad. Sin embargo, los bosques 

maduros presentan una mayor equitatividad, lo que sugiere estabilidad ecológica y una coexistencia más 

equilibrada de especies. 

La similitud florística entre Butachauques y Talcán indica condiciones ambientales compartidas, 

mientras que Lemuy muestra una trayectoria sucesional distinta, influenciada por disturbios más 

intensos. Estos resultados destacan la necesidad de estrategias de manejo que consideren las 

particularidades ecológicas de cada isla, promoviendo la restauración de especies nativas y controlando 

las invasiones de especies exóticas. 

 

6.3 Objetivo específico 3. Evaluar el cambio de uso de suelo (matorral y pradera) sobre la riqueza 

y diversidad de comunidades de especies vasculares terrestres y epifitas en relación con el bosque 

de referencia. 
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Los bosques de referencia en Butachauques, Lemuy y Talcán mantienen una mayor riqueza de 

especies nativas y estabilidad ecológica en comparación con los ambientes perturbados, donde la 

fragmentación ha favorecido la proliferación de especies exóticas. Lemuy es especialmente afectada, con 

casi un 50% de especies introducidas, mientras que en Talcán y Butachauques, aunque afectados en 

menor medida, muestran mayor resiliencia. 

La tendencia a la dominancia de gramíneas exóticas también es evidente las que inhiben la 

regeneración de plantas nativas refuerza un ciclo de degradación. Este fenómeno crea una falsa 

percepción de diversidad, ya que las especies invasoras dominan los ecosistemas antrópicos, desplazando 

a las nativas y simplificando la estructura vegetal, lo que dificulta la regeneración forestal.  

Además, la diversidad de epífitos se reduce significativamente en los ambientes perturbados, 

evidenciando una dominancia de una o pocas especies adaptadas a condiciones abiertas. Esta 

simplificación de la estructura epifita sugiere una respuesta desigual a las perturbaciones y destaca la 

necesidad de medidas de conservación para preservar la integridad ecológica y la diversidad funcional 

en estos ecosistemas. 
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8. ANEXOS  

Anexo 1. Muestreo de especies terrestres. 

 

 

  



 

 50 

Anexo 2. Muestreo de especies epifitas.  
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Anexo 4. Listado de especies presentes en los bosques de las islas Butachauques, Lemuy y Talcán, 

según su forma de vida, familia, origen y sector insular. Sinonimia: Nativa (N), Endémica (E), 

Introducida (I), Vulnerable (VU), Casi amenazada (NT), En Peligro (EN), En peligro crítico (CR), 

Preocupación menor (LC). Terrestre (Tr), Epifita (Ep), Butachauques (B), Lemuy (L), Talcán (T). 

Forma de 

vida 
Familia Género Especie Origen 

Estado de 

conservación 
Tr Ep B L T 

Arbórea 

Atherospermataceae Laureliopsis Philippiana N  *  x  x 

Cunoniaceae Caldcluvia paniculata N  *  x  x 

Elaeocarpaceae Crinodendron hookerianum E  *    x 

Myrtaceae Amomyrtus luma N  * * x x x 

Myrtaceae Amomyrtus meli N  * * x x x 

Myrtaceae Luma apiculata N  *   x   

Myrtaceae Myrceugenia planipes N  *  x x x 

Nothofagaceae Nothofagus dombeyi N  *   x   

Proteaceae Gevuina avellana N  *   x   

Proteaceae Lomatia ferrugenia N  *    x 

Proteaceae Lomatia hirsuta N  * *  x   

Winteraceae Drimys winteri N EN/LC * * x x x 

Arbustiva 

Araliaceae Raukaua laetevirens N  * * x x x 

Asteraceae Baccharis racemosa N  * 
  

x   

Berberidaceae Berberis darwinii N  *   x   

Elaeocarpaceae Aristotelia chilensis N  * *  x   

Ericaceae Gaultheria insana N  *  x    

Ericaceae Gaultheria phillyreifolia N  *   x   

Griseliniaceae Griselinia ruscifolia N  *    x 

Griseliniaceae Griselinia racemosa N  *  x x   

Leguminosae Ulex europaeus I  * 
  

x   

Myrtaceae Myrceugenia parvifolia N  *  x  x 

Myrtaceae Tepualia stipularis N  *  x    
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Rosaceae Rubus constrictus I  *   x   

Salicaceae Azara lanceolata N  * 
  

x   

Thymelaeaceae Ovidia pello-pello E  * 
  

x   

Verbenaceae Rhaphithamnus spinosus N  *   x   

Helecho 

Aspleniaceae Asplenium dareoides N LC/VU *   x   

Aspleniaceae Asplenium trilobum N  *  x x   

Blechnaceae Blechnum hastatum N NT/LC *   x   

Blechnaceae Blechnum chilense N  *    x 

Blechnaceae Blechnum magellanicum N NE * 
  

x 
 

Blechnaceae Blechnum penna-marina N NE * 
  

x 
 

Grammitidaceae Grammitis magellanica N EN/LC x  x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum peltatum N SC * * x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum krauseanum N SC * x x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum pectinatum N FP * * x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum plicatum N FP * * x x x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum secundum N VU *   x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum fuciforme N FP * * x x  

Hymenophyllaceae Hymenoglossum seselifolium N SC * * x x x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum caudiculatum N VU * * x x x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum umbratile N SC *  x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum dentatum N FP * * x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum cuneatum E VU *   x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum ferrugineum N FP *  x   

Hymenophyllaceae Hymenophyllum dicranotrichum E VU * * x x x 

Hymenophyllaceae Serpyllopsis caespitosa N IC * * x x  

Hymenophyllaceae Hymenophyllum magellanicum N  * 
  

x 
 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum secundum N VU * 
  

x 
 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum tumbrigense N SC 
 

* x 
  

Pteridaceae Adiantum chilense N EN/LC  *  x  
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Herbácea 

Cyperaceae Uncinia erinacea E  *   x  

Poaceae Chusquea quila N  * * x  x 

Rosaceae Rubus radicans N  * 
  

x 
 

Rubiaceae Galium hypocarpium N  *   x  

Rubiaceae Nertera granadensis N LC *   x  

Trepadora 

Gesneriaceae Mitraria coccinea N  * * x x x 

Gesneriaceae Asteranthera ovata N VU * * x  x 

Gesneriaceae Sarmienta scandens E  *    x 

Hydrangeaceae Hydrangea serratifolia N   * x x  

Lardizabalaceae Boquila trifoliolata N  * *  x  

Luzuriagaceae Luzuriaga polyphylla E  * * x x x 

Luzuriagaceae Luzuriaga radicans N  * * x x x 

Vitaceae Cissus striata N  *   x  
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Anexo 5. Listado de especies presentes en los ambientes antrópicos de las islas Butachauques, 

Lemuy y Talcán, según su forma de vida, familia, origen y sector insular. Sinonimia: Nativa (N), 

Endémica (E), Introducida (I), Vulnerable (VU), Casi amenazada (NT), En Peligro (EN), En peligro 

crítico (CR), Preocupación menor (LC). Terrestre (Tr), Epifita (Ep), Butachauques (B), Lemuy (L), 

Talcán (T). 

Forma de 

vida 
Familia Genero Especie Origen 

Estado de 

conservación 
Tr Ep B L T 

Arbórea 

Myrtaceae Amomyrtus luma N   *       x 

Myrtaceae Amomyrtus meli E   *   x   x 

Winteraceae Drimys winteri N EN/LC *   x x x 

Proteaceae Lomatia ferruginea N   *   x     

Myrtaceae Luma apiculata N   * * x x x 

Rosaceae Malus  domestica I   *     x   

Celastraceae Maytenus  boaria N   *     x   

Myrtaceae Myrceugenia planipes N   *   x     

Nothofagaceae Nothofagus dombeyi N     *   x   

Arbustiva 

Elaeocarpaceae Aristotelia chilensis N     *   x   

Berberidaceae Berberis darwinni N   *     x   

Berberidaceae Berberis microphylla N   *   x   x 

Poaceae Chusquea  quila N     * x     

Ericaceae Gaultheria insana N   *   x   x 

Ericaceae Gaultheria mucronata N   * * x x   

Ericaceae Gaultheria phyllireifolia N   *   x     

Griseliniaceae Griselinia ruscifolia N   *       x 

Griseliniaceae Griselinia racemosa N   *   x     

Philesiaceae Philesia magellanica N   *       x 

Piperaceae Piper aduncum N     *   x   

Araliaceae Raukaua laetevirens N   *   x   x 

Verbenaceae Rhaphithamnus spinosus N   *     x   

Rosaceae Rubus constrictus I   * *   x   

Rosaceae Rubus radicans N   *       x 

Myrtaceae Tepualia stipularis N   *   x   x 

Myrtaceae Ugni molinae N   *   x     

Helecho 

Pteridaceae Adiantum chilense N EN/LC   *   x   

Aspleniaceae Asplenium dareoides N LC/VU   *   x   
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Blechnaceae Blechnum chilense N   *   x     

Blechnaceae Blechnum magellanicum N   *   x     

Blechnaceae Blechnum penna-marina N   *   x   x 

Gunneraceae Gunnera tinctoria N   *   x     

Gunneraceae Gunnera magellanica N   *       x 

Hymenophyllaceae Hymenoglossum sesefolium N     *     x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum dentatum N   * * x   x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum dricanotrichum E   * * x   x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum plicatum N   * * x   x 

Hymenophyllaceae Hymenophyllum peltatum N     *   x   

Hymenophyllaceae Hymenophyllum caudiculatum N     * x     

Polypodiaceae Polypodium feuillei N     *   x   

Hymenophyllaceae Serpyllopsis caespitosa N   *   x     

Herbácea 

Rosaceae Acaena ovalifolia I   *   x x x 

Poaceae Agrostis capillaris I   * *   x x 

Poaceae Ammophila  arenaria I     *   x   

Poaceae Anthoxanthum odoratum I   *   x x   

Poaceae Bromus  catharticus N     *   x   

Cyperaceae Carex fuscula N   *       x 

Apiaceae Centella asiatica N   *   x   x 

Caryophyllaceae Cerastium fontanum I NT/LC *   x x x 

Rubiaceae Coprosma arnottiana N   *   x x x 

Asteraceae Crepis capilaris I   *     x   

Poaceae Dactylis glomerata I   *     x   

Poaceae Dactylis  glomerata I     *   x   

Plantaginaceae Digitalis purpurea I   *   x   x 

Cyperaceae Eleocharis nubigena N   *   x     

Equisetaceae Equisetum  bogotense N   *     x   

Rubiaceae Galium hypocarpium N   *     x x 

Gentianaceae Gentianella magellanica N   *   x     

Geraniaceae Geranium core-core N   *       x 

Poaceae Holcus lanatus I   * * x x x 

Apiaceae Hydrocotyle indecora N   *   x   x 

Hypericaceae Hypericum humifusum I   *     x   

Asteraceae Hypochaeris radicata I   *   x x x 

Juncaceae Juncus bufonius N   *   x     

Juncaceae Juncus procerus N   * * x x x 

Asteraceae Leptinella scariosa N   *   x   x 
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Poaceae Lolium perenne I   *     x   

Fabaceae Lotus pedunculatus I   * *   x x 

Primulaceae Lysimachia amoena N   *   x     

Rubiaceae Nertera granadensis N   *   x   x 

Oxalidaceae Oxalis corniculata I   *   x     

Scrophulariaceae Parentucellia viscosa I   *   x x   

Plantaginaceae Plantago lanceolata I   * * x x x 

Poaceae Poa Anua I   *   x     

Rosaceae Potentilla reptans I   *   x     

Lamiaceae Prunella vulgaris I   *   x x x 

Ranunculaceae Ranunculus parviflorus I   *   x     

Ranunculaceae Ranunculus repens N   *   x x x 

Polygonaceae Rumex acetosella I   *   x x x 

Caryophyllaceae Sagina apetala I   *   x     

Asteraceae Taraxacum officinale I   *   x x x 

Fabaceae Trifolium dubium I   *   x     

Fabaceae Trifolium pratense I   *   x x   

Fabaceae Trifolium repens I   *   x x x 

Cyperaceae Uncinia erinacea E   *     x   

Plantaginaceae Veronica persica I   *   x     

Trepadora 

Gesneriaceae Asteranthera ovata N   * * x   x 

Lardizabalaceae Boquila trifoliolata N   *     x   

Bignoniaceae Campsidium valdivianum N   *       x 

Vitaceae Cissus striata N     *   x   

Philesiaceae Fuchsia magellanica N   *   x     

Luzuriagaceae Luzuriaga polyphylla E   * * x   x 

Luzuriagaceae Luzuriaga radicans N     * x     
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